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H é  aquí que, por primera 
■ «fc después de la revo­

lución de abril, estuve este fin 
de semana en Portugal, Entra­
mos un sábado a  las doce de 
la  mañana por la  frontera. de 
Túy y  volvimos a  salir, por la 
mismá frontera, á  las doce de 
la  noche. En pocas horas po­
co se puede apreciar de lo 
que allí pueda estar cociéndo­
se. todo juicio ha de ser for­
zosamente^ superficial. No obs­
tante, permítanme que les 
cuente algo de le que ye 
vi, si bien —para quienes no' 
están ya familiarizados con msi 
sentimientos— he de señalar 
que mi gran admiración h ad a  
Portugal me priva de - antema­
no de cualquier veleidad cri­
tica. Para mi es el país más 
hermoso de Europa y tino de 
los más' hermosos del mundo, 
aí menos del mundo por mi 
conocido. Hay un elemento 
mágico en lá dulzura dé ese 
paisaje meigo. en la ' armonía. 
de la naturaleza, en el en­
canto. dé los pueblos tran­
quilos. en la suavidad amis­
tosa y en la ironía de-los ha­
bitantes, en esas viñas que . 
ora trepan por el granito, ora 
se enroscan en los' árboles 
enanos, en las iglesias de cú­
pulas asiáticas, en esos pala- 

' cios barrocos surgiendo mis­
teriosos entro la fronda ver­
de». Nunca he podido com­
prender cómo Felipe H  ha­
biendo. conocido Portugal y  
siendo su rey, eligió encerrar­
se y encerrar a  España-entre 
los peñascos del Escorial. S in ' 
duda que era muy raro' aquel 
buen señor.

Tenia miedo —lo confieso- 
de que, al socaire de la revo­
lución, Portugal hubiera cam­
biado en su estructura orde­
nada, que dn  la noche á  la 
mañana se derrumbara esa 
orden y ésa pulcritud excelsa, ; 
dé que los portugueses, lleva­
dos por un «desmelenanueñio» 
chauvinista y - patriótico,' a  
fuerza de poner claveles en 
los fusiles hubieran dejado se­
car los de los jardines, que 
sus pueblos hubieran adquiri­
do ya ese aire descuidado y 
abandonado hoy, salvo hon­
rosas' excepciones, de lá  m a-. 
yorfa de los pueblos gallegos, 
sus vecinos, de que ya  se h u ­
bieran puesto á  fabricar casas 
altas y  horrendas cuya pre­
sencia destruyera lá  vieja ar­
monía creada por el tiempo 
y el buen gusto.» has noticias
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que pee via privada me llega­
ban era altamente contradic­
torias. Ciertos burgueses de La 
Cortiña y Vigo —algunos dé 
los cuáles s e . habían acerca­
do a  Oporto para ver «El úl­
timo tango»— aseguraban que 

' Portugal estaba «incómodo», 
que a  Tos españoles nO nos 
querían bien, que ..les: ponían 
banderas rojas sobre su mesa 
en e lrestau ran te  o letreros 
peyorativos en éi coche, qué 
en ocasiones les motejaban de 
•fascistas» (lo cual podía ser 
o no verdad, según los casos, 
pero que, evidentemente, no 
les divertía); en ocasiones/ 
—añadían— los. portugueses, 
afectando.una superioridad in­
soportable- hasta parecían rei­
vindicar nna «soberanía» mi- 
tica sobre Galicia, cosa que- 
aun fastidiaba a  mis informan­
tes. Lugo comenznón a  lle­
gar las noticias sobre el có­
lera, que si había el cólera 
aquí, que si habla el cólera 
allá.» Hay mucha gente par­
tidaria del socialismo, pero 
poca partidaria' del cólera. A 
mí sobre todo me asusta mu- - 
cho tenerme' que vacunar: vi­
vos o muertos Ies tengo autén­
tico terror d  toáos los «vi-

Pues bien, ni a  los galle­
gos en particular ni a  los es­
pañoles en general les quie­
ten hoy mal en Portugal, an­
tes al:■ contrario; .no creo que 
haya céléra, por lo menos en 
el Norte, ni es necesario va­
cunarse: el país que hoy ri­
ge -Spinola es el mismo encan­
tador país que rigió larga­
mente, y  de uñ modo que 
ahora se juzga por lo ^ g u ­
iar desacertado, el doctor Oli- 
veira Salazar. *•

Las ideas1 falsas que' circu­
lan acerca de la« revolución,
unida a  la presunta amenaza
de la epidemia medieval, han 
cortado 'aquí en las fronteras 
del Norte el flujo turistico. Re-' 
cuerdo cómo él año ’ pasado 
por estas fechas, largas cara- 

- vanas se amontonaban - en lá 
frontera. Ahora sólo l,as vimos 
del lado portugués, de coches 
lusos que pretendían pasar, a

:¿j999999999999999999999999999C999&9999999999^'

■0
Si
o
©
© 
o  
o o o 
o  . 
o  © 
o 
o  
o 
o o o 
o o 
© 
o  o 
o o 
© o o o 
o o o o o 
o 
» o 
o « 
© o o 
o
O
©
o

SEE OJ

España, pero -del lado espa­
ñol apenas si había movimien­
to. En todo el dia sólo nos 
cruzamos con cinco coches na- 
cionales, tres eran de Ponte­
vedra y  dos de La Corvina. Es­
tuvimos en Valenéa, en tBá- 
celos, en Anéora y  en Braga, 
no Regámos hasta Oporto y, 
dé extranjeros, yo sólo vi en 
la frontera a  una pareja de 
barbudos posiblemente alema­
nes* no eran. «hippieB», «tan 
barburos . «corrientes»; nos- 
otros fuimos siempre aténdldes 
y  obsequiados como, princi­
pes. ; /

Dejando a  un lado la cos­
ta tomamos la  ruta . rio. Bra­
ga por Ponte de Lima. Nos ' 
sorprendió observar a  lo lar­
go. de tantos montes lápida- ' 
mente repoblados, que harta 
aquí no habían llegado los in­
cendios que asolaron. miles y 
miles de hectáreas ©nías pro­
vincias gallegas en el curso 
de este verano. Claro que so­
bre estos Incendios de los mon­
tes en Galicia —en los que, 
al parecer, la «protesta» polí­

nica se alia unas veces con 
el descuido, y  otra con la 
criminalidad, el lucro y el agio 
de extraños particulares y to­
do ello con el miedo a  los 
lobos y  con la herida abier­
ta, de ciertas injusticias socia­
les corno puede ser privar a  
una población rural del lugar 
a  donde tradicionalmente lle­
vaban á  pastar el g an ad o - 
habría mucho que hablar. En 
Portugal apenas si vimos 'la  
ladera calcinada de un monte. 
Es verdad que allí es;raro  
que puedan producirse incen­
dios casuales debido a  que 
cortan ia maleza y limpian 
los montes, y  en ésta labor, 
vimos- atareadas a  muchas mu­
jeres.

Por VICTORIA ARMESTO

to a  las melenas masculinas, 
sólo vi Tas de un joven obre­
ra, que comió en una mesa 
cercana a  la nuestra en Bra­
ga. Otro- cambio por mí ád ver­
tido a  lo largo de toda ésta 
tjrta Interior son las «pinta­
das». ■ ' ’;

De. antemano .'suponíamos- 
que íbamos a  encontrarnos con 
cantos a  la revolución. sal so­
cialismo y a! cambio, 'social, 
pero lo. que más ahonda era 
«Viva s  Reí», «Monarquía». 
«Abaixo ocomunismo», «Abai- 
xo o fascismo» y  otras éxpre-' 
siones ¡titulares. Q  sentimien­
to monárquico se nos antoja­
ba algo muy sorprendente ?  
hubo un momento en que, ba­
jéi “el. impulso de tanto fer-.

: yor como revelaban los le- 
- fereros,  me imaginé a  don 
Duarte de Braganzá con su 
corbna y  cetro avanzando en» 
tre los viñedos y  diciendo co- 

; xno un dia le dijo el rey de 
/Portugal a  mis antepasados 
coruñeses: «Eu son o voso Se­
ñor e Rei»~. Si responden es­
tas «pintadas» a  un sentinúen-. 
to genera: de ésta región- o 
son fruto de un fervor indivi* 
■duaL es algo que naturalmen­
te no puedo decir. Las pri­
meras «hoces y martillos» las vi 
mqs enfrente del Cementerio 
de Braga y  debido hablan es­
crito en portugués «traición». 
También vimos tres «Cásas do 
-Pobo» que debían haber sido 
instaladas- en antiguos locales 
comunales del antiguo régi- 

: men.
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Sorprende ver tanta gente 
en el ccunpo. Es gente eviden­
temente pebre, aun para nues­
tro «standard» .si bien no tan 
exageradamente pobre como 
dicen algunos. Su laboriosi­
dad es extraordinaria y asi es 
imposible descubrir uná par­
cela sin cultivar mal cuitó» 
vada. Donde no hay monto re­
poblado hay maíz, donde no 
hay- maíz hay frutales, donde 
no hay frutales háy olivos, 
donde no hay olivos hay vi­
ñas. , -

Como aquéllo es más cáli­
do, ya están acercándose a  
la  vendimia y  los racimos ro- - 
jos contribuyen á  la dulce sen­
sualidad del paisaje. También 
son cálidos los colores de al­
gunas viviendas rurales, hu­
mildes, pero también esmera­
das y  rodeadas de una huer­
ta-y festoneadas por flores. En 
los reducidos pastizales (tam- 

’ bién aquí impera, el minifutm- 
dio) hay siempre un hombre, 
uña mujer o p n  niño, o tal 
fez los tres, con unq dos, tres 
o,- a  lo  tumo, cuatro vacas 
y  con otras tantas ovejas, la» 
-vacas son. por lo regular pe- 
quenas marelas de color y. *s- 
tán dotadas con una exube- 
yante cornamenta. No parecen' 
vacas. europeas, parecen in- . 
dias.
— BBltlhKM, '

El orden es el mismo de an­
tes de 1er revolución, son idén­
ticos los uniformes de'ios peo­
nes camineros. Entre los cam­
bios por mi advertidos figura 
profusamente la minifalda, que 
a  las rapazas portuguesas.,no 
tés sienta ni mejor ni peor 
que a  las gallegas. Que Dios 
perdone á  esa señorita, ingle» 
mi qa* la* inventó. E» ewan»

Estas antiguas villas del 
.Norte, de Portugal, aunque se 
han modernizado bastante más 
de lo que se dice liguen  aún 
inmersas en la tradición. Los 
valores rechazados por el 
■consumo» y  por la  «contra­
cultura» siguen en pie. Liga 
a  las familias con respeto a  
la ancianidad que hubiera 
aprobado' Cenfuci*. El pan es 

, pam el vine es vino, las mu- 
chachas vírgenes. Por las ca­
lles pasan algunos curas de 
sotcma y monjas' vestidas de 
monjas, las guirnaídás se mus­
tian a  los pies del dulce San 
Antonio' de Lisboa. ¿Por cuán­
to tiempo?, se pregunta uno. 
¡Por cuánto tiempo? Uñó te­
me. en la  próxima visita, des­
vanecido el espejismo' del pa­
sado enconirar papeles y plás­
ticos. / máquinas tragaperras, 
y  altavoces, y rascacielos sor­
prendentes, y  más coches y 

- más mojos, y el aire contami­
nado, y  los ombligos al aire, 
y toda la  promiscuidád y to­
da la chabacanería del «con-. 
Sumo»...? Hasta qué extremos 
él largo periodo salázarista 
contribuyó a  fijar la -faz. ac- 

■ • tual de Portugái? Es - curioso 
pensar que en sU odio al «con­
sumo» el dogtár Oliveira Sala- 
zar se aproximaba *  los pro­

fetas flageladores del mismo, 
desde Marcuse a . Ivan IUich, 

—«»—
Aunque estuvimos en tien­

das (al nuevo cambio ciertos 
artículos resultan muy venta­
josos) y charlamos con algu­
na gente no hubiera sido «nor­

mal» formularles preguntas de: 
carácter político, En alguna li* 
brería de Braga hallamos/ pu­
blicaciones rcientes. en las qué 
se denuncia ciertas facetas del 

' cruel pasado y en, especial dé 
los. crímenes de la PIDE, loé 
cuales, evidentemente, están 
sirviendo dé archivo expiato­
rio: También vi algunos ejem­
plares de  ésa. nueva revista 
humorística: - «Galota verde». 
«Gaiola» .quiere decir «jaula». 
En uno de los últimos númé- 
ros se veía al doctor Mar­
celo Caetane al que dibuja­
ban groseramente sentado’ en 
cierto sitie, mientras el ante­
rior presidente le preguntaba 
si necesitaba que le llevara 
sus discursos para un uso ob­
vio. «No —Te respondía Cae- 
tane—, tráeme mejor los tu­
yos y  asi todo quedará , en fa­
milia».

¿Leían muchos de aquellos 
tranquilos ciudadanos de Bra­
ga, la  revista satírica? Yo creó 
que ,donde más la leen es 
en Vigo. .

En un tiempo capital de la 
gran Galicia históricá' (que 
tenía dos capitales, la segun­
da era Orense), Braga, ade­
más de una serie de monu­
mentos notables, entre los que. 
figuran la catedral y el «Ron 
Jesús», cuenta con uno de los 
jardines, más extraordinarios 
que yo-he visto en mi vida. 
Ni siquiera los japoneses po­
drían superar ,1a armonía de 
estos parterres de zinias, da­
lias, crisantemos y la gracia 

■ de estos mirtos y  arbustos.» 
Almorzamos en una vieja po­
sada popular. Tomamos caldo, 
el bacalao con patatas y en­
cebollado que es especialidad 
dé la casa, flan, uvas, calé,, 
un pan como el que hacian 
antes, de la  guerra en Madrid, 
vino verde en Jarra y 'dos bo­
tellas de vine madure embo-' 
iellado. Eramos diez, por una 
vez en nuestra vida favoreci­
dos per un cambio pagam os 
un total de 1.209 pesetas. En 
el pátie la glicinia se codeaba 
con la parra y los agaves con 
las palmeras. El retrete era 
como e l : resto de la  posada, 
de carácter también medieval, 
pero -resultaba menos ama- 
ble. '

Olvidaba contar un último 
detalles muy sorprendente y es 
que al pasar por Una de aque­
llas carreteras rurales dé-muy 
poco tráfico, un niño aldeano 
apostado en una curva exten­
dió a  nuestro paso un cartel 
de gran tamaña en donde se 
veía {una mujer en cueros!.

¿Sería propaganda de al­
guna película pornográfica o 
a  qué se debía el insótitó ex­
hibicionismo? Todos los del 
eoche nos quedamos tan sor­
prendidos que no sabíamos 
qué pensar.
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